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			Resumen

			Este estudio es sobre la primera carrera profesional de antropología en Colombia, creada en 1963 en la Universidad de los Andes. Pretende aportar a la historia de las ciencias sociales en el país, en una etapa en que se abrieron nuevos campos y posibilidades de estudios profesionales, entre los cuales sobresalen disciplinas que se inscriben en tradiciones científicas modernas, como la sociología o la antropología, cuyas versiones nacionales, si bien muestran la impronta de tales tradiciones, soportan el peso del conflicto sobre su definición y pertinencia. 

			En esta investigación se muestra cómo se experimentó, con diversos matices, la ruptura frente a los diseños y las propuestas iniciales de la carrera de Antropología, cuyas figuras fundacionales eran destacados investigadores, reconocidos internacionalmente como los principales antropólogos del país. El trabajo se detiene en algunos aspectos de la concepción y reglamentación del trabajo en ciencias sociales articulados con el Frente Nacional, lo cual constituye una importante novedad de este periodo. Por último se presenta el análisis de una serie de testimonios originales de estudiantes y profesores. Las imágenes de los años de protestas estudiantiles masivas, recordadas desde diferentes posiciones, se renuevan en estas entrevistas. Se describe también un medio en el que el teatro documental, ciertas expresiones literarias y nuevos géneros musicales como el rock o la música protesta enriquecían el abanico de posibilidades estéticas y sus nexos con la experiencia universitaria. 
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			Presentación

			La historia es la interpretación de la importancia que el pasado tiene para nosotros.

			johan huizinga

			En el año 2008 se creó el Departamento de Ciencias Sociales de la Universidad Central, con la misión de desarrollar un proyecto multidimensional de formación, investigación y extensión. Este proyecto ha tenido como propósito fundamental asumir los distintos problemas sociopolíticos y socioculturales del país, teniendo especial cuidado en incorporar perspectivas ambientales, territoriales e históricas para su tratamiento. 

			Creemos firmemente que proyectar las ciencias sociales en un país como el nuestro implica reconocer desde la perspectiva histórica los procesos que han permitido la institucionalización de las diferentes disciplinas y los debates epistemológicos que surgieron como resultado de las transferencias teóricas europeas y norteamericanas, así como, por supuesto, reconocer los retos de carácter pedagógico que implicó la formación de profesionales en este campo del saber. 

			Así, es necesario tomar como referente histórico el hecho de que las reformas a la educación, promovidas en la primera mitad del siglo pasado por la llamada República Liberal, crearon las condiciones para que en las décadas de los años cincuenta y sesenta se cualificaran y gestaran los procesos de institucionalización de las ciencias sociales y se instaurara un modo de relación entre la universidad, las lógicas de la formación profesional (estructuras y perfiles curriculares), los lugares de la mirada académica (teorías y epistemologías) y los procesos sociales. Con base en esto, consideramos que la institucionalización de la antropología y la sociología en Colombia contribuyó de una manera muy importante a la construcción de un sujeto moderno (sujeto experto y sujeto productor) y coadyuvó, en buena medida, a fundamentar científicamente el proyecto modernizador de la época. 

			En este marco, en el año 2012, la Facultad de Ciencias Sociales, Humanidades y Arte y, en particular, el Departamento de Ciencias Sociales auspiciaron un proyecto de investigación denominado “Los estudiantes de ciencias sociales en Colombia en el Frente Nacional: escenarios e hitos de su socialización académica, política y cultural (Departamento de Sociología de la Universidad Nacional de Colombia y Departamento de Antropología de la Universidad de los Andes)”, el cual contó con el apoyo financiero de la Fundación para la Promoción de la Investigación y la Tecnología del Banco de la República. Dicho proyecto se propuso abordar a fondo ciertas dinámicas de la vida estudiantil, profesoral e institucional de los programas de Sociología de la Universidad Nacional de Colombia y de Antropología de la Universidad de los Andes, puesto que consideramos muy importante el papel protagónico que estas instituciones tuvieron en la profesionalización y la legitimación de estos campos del saber mediante la producción científica, la consolidación de un cuerpo de profesores, la creación de una tradición docente, la formación de cientos de profesionales y su presencia política y cultural que ha devenido en un reconocimiento a escala internacional. 

			El proyecto derivó en dos investigaciones lideradas por los profesores Jaime Eduardo Jaramillo Jiménez —quien asumió lo relacionado con el programa de Sociología en la Universidad Nacional de Colombia— y José Manuel Jaramillo Giraldo —quien hizo lo propio con Antropología de la Universidad de los Andes—. Los resultados de cada uno de los equipos se constituyen no solo en una fuente infinita de información proveniente de documentación inédita, sino en unas muy novedosas y provocadoras interpretaciones y reflexiones de carácter histórico que recorren desde el campo sociocultural hasta el de las políticas públicas, pasando obviamente por el académico. 

			Por los aportes históricos y la materialización de esta memoria, estos dos libros son un aporte significativo que la Universidad Central hace al campo de las ciencias sociales en Colombia. Como Facultad y como Departamento, esperamos seguir contribuyendo desde los programas de formación en pregrado y en posgrado, así como desde investigaciones como estas, a la consolidación del área y a la comprensión de las distintas problemáticas de carácter estructural que afectan a nuestro país.

			Finalmente, queremos agradecer a los profesores Jaramillo Jiménez y Jaramillo Giraldo por su compromiso irrestricto, a sus equipos de investigación y, por supuesto, a las directivas de la Universidad Central y al Banco de la República por el apoyo a estas dos investigaciones y a la publicación que hoy presentamos.

			César Báez Quintero

			Director del Departamento de Ciencias Sociales

			Universidad Central

		

	

		

		


		

			Introducción


			El tema de este estudio es la primera carrera universitaria de antropología en el país, adscrita al Departamento de Antropología de la Universidad de los Andes (daua), formado en 1963. Mediante la revisión de la bibliografía sobre la historia de esta disciplina, documentos referidos a los antecedentes de las formas de estudio de la antropología en el país y al funcionamiento de esta unidad, en esta investigación buscamos hacer un análisis de las implicaciones y cambios frente a la concepción bajo la cual fue diseñada esta carrera. Asimismo, a partir de una serie de entrevistas a un grupo de estudiantes y la revisión de algunos aspectos constitutivos del marco legal dentro del cual se configuró un espacio para el trabajo profesional en este campo, intentamos abordar el tema y reflexionar sobre procesos y problemáticas que corresponden a la historia de las ciencias sociales en el periodo comprendido entre los años cuarenta y los años setenta del siglo xx. Para cumplir con este fin, se diseñó un esquema de aproximación a tres ámbitos interrelacionados, cada uno de los cuales se desarrolla en los diferentes capítulos del libro que el el lector tiene entre manos.


			El primer capítulo se detiene a registrar cómo en la historiografía disponible —o en una parte de esta— se ha explicado la institucionalización y profesionalización de la disciplina antropológica, desde principios de los años cuarenta, y cómo en estas explicaciones se presenta el proceso de cambio de las condiciones en las cuales la antropología se ha ejercido e investigado.


			A medida que avanzó la década de los años cincuenta y de los sesenta, las variaciones respecto al interés y la pertinencia de la investigación antropológica fortalecieron una rama de la antropología que entró en tensión con el planteamiento inicial de la estructura de los estudios en este campo. El choque entre la antropología de salvamento, de rescate o de urgencia y la antropología aplicada tendría un desenlace importante ante un progresivo desinterés en la primera rama, que fue simultáneo a la emergencia de juicios de valor negativos sobre la distancia científica del antropólogo, inversa al auge del compromiso por una concepción politizada de este rol.


			Para la elaboración del primer capítulo fueron de gran utilidad fuentes primarias, como documentos de archivo institucional provenientes del daua; bibliografía sobre la historia de la antropología y de las ciencias sociales en el país, y entrevistas sobre la experiencia estudiantil hechas a un grupo de quince antropólogos (hombres y mujeres). También recurrí a algunos trabajos e informes de investigación etnográfica producidos en el periodo y a publicaciones institucionales sobre la estructura, modelo y justificación de los primeros planes de estudio universitario de la carrera de Antropología.


			El segundo capítulo responde a una ampliación del problema de las redes de interdependencia a las cuales se vinculaba la posibilidad de ejercer profesionalmente la antropología. El registro de la expedición y reglamentación de políticas públicas en materia indigenista muestra que la idea estatal de desarrollo, integración y planeación les otorgó a las ciencias sociales un significado referido al cumplimento de un rol activo de sus profesionales en el cambio social o cultural “dirigido”. La creación de programas de ciencias sociales en este periodo tuvo en cuenta que las políticas de desarrollo de las comunidades y poblaciones consideradas como marginadas de las condiciones del progreso y la cultura mayoritaria requerían de profesionales para su diseño y aplicación.


			Las principales fuentes de este capítulo son normas y documentos de carácter oficial referidos al proceso de reglamentación de los asuntos indígenas en el país, entre ellos secciones de los planes de desarrollo de los gobiernos del periodo. El Fondo Gregorio Hernández de Alba contiene documentos significativos sobre la manera como se concebía la utilidad de la aplicación de la antropología al desarrollo social. Adicionalmente, se hicieron entrevistas sobre la oferta laboral y las políticas públicas que en este periodo se presentaban como funcionales para la labor de los antropólogos.


			El tercer capítulo integra los dos anteriores con un mayor énfasis en entrevistas acerca de los intereses personales y familiares, y las perspectivas tras la elección de estudiar antropología en esta época. En dicho capítulo se dedica una sección a algunas obras de teatro que circulaban e interpretaban estudiantes, así como a fragmentos literarios sobre las formas de la experiencia estudiantil. Fragmentos de medios de comunicación impresos también ilustran una parte de las concepciones que este tipo de fuentes expresaban acerca de la categoría de estudiante universitario. La contestación y el peso e influencia de movimientos globales como los surgidos en mayo de 1968 se relacionan aquí con los desenlaces conflictivos entre estudiantes y directivos del daua.


			En los anexos, se presenta de manera integrada, en tablas y gráficos, una consolidación de lo que otros trabajos e investigadores han hecho. Estos anexos permiten notar, por ejemplo, la distribución de los temas de interés de los estudiantes de la carrera entre sus primeros años de funcionamiento y 1978, lo que muestra variaciones significativas. Por un lado, estos corresponden a la inclinación indigenista. Por otro, ratifican que el modelo de estudio que promovía la etnología de salvamento fue marginado ante nuevos intereses y temas. Las tensiones y declives de los modelos y temáticas tradicionales también se registran en este ejercicio de sistematización. El anexo también alude a la distribución del número de estudiantes hombres y mujeres en el periodo mencionado, así como a la ocupación laboral según sectores.


			El contenido de los capítulos y los anexos se refiere a los ámbitos de análisis que establece el proyecto de investigación 2951: “Los estudiantes de ciencias sociales en Colombia (1959-1974): escenarios e hitos de su socialización académica, política y cultural”, financiado por la Fundación para la Promoción de la Investigación y la Tecnología del Banco de la República.


			Para su ejecución, este componente de la investigación contó con el apoyo del sociólogo César Rondón, que contribuyó a la sistematización y análisis de las fuentes empleadas. La historiadora Beatriz Zea también participó, en su momento, con la realización y transcripción de entrevistas, así como con la identificación, revisión y digitalización de documentos de archivo y fuentes secundarias.


			Por último, debe resaltarse que se llevó a cabo una serie de quince entrevistas a estudiantes y algunos profesores vinculados al daua y a la Universidad de los Andes en el periodo de interés. La realización de estas tuvo lugar en Bogotá entre 2010 y 2012; con el fin de respetar la solicitud de algunos de los entrevistados, no incluimos sus nombres propios al citar fragmentos de sus testimonios. 


			Agradezco especialmente el impulso e interés de la Universidad Central, de la cual tanto los directivos del Departamento de Publicidad como del Departamento de Ciencias Sociales merecen especial mención por los tiempos que me concedieron para adelantar la primera etapa de la investigación, en el marco del Convenio 201201, entre el segundo semestre del 2012 y el primer semestre del 2013, suscrito entre la Universidad Central y la Fundación para la Promoción de la Investigación y la Tecnología para la ejecución de esta investigación. Asimismo, agradezco a los funcionarios responsables del archivo del Instituto Colombiano de Antropología e Historia, del archivo del daua; del Fondo Gregorio Hernández de Alba de la Biblioteca Luis Ángel Arango y de la Biblioteca Nacional. A todas estas instituciones les extiendo un agradecimiento por el acceso a los documentos pertinentes para sustentar empíricamente el proceso investigativo.


		


		

			Personas entrevistadas


			Las personas entrevistadas en esta investigación son estudiantes y docentes que ingresaron entre 1964 y 1972 al daua o a otras carreras.


			Estudiantes:


			• Esther Sánchez


			• Jorge Morales


			• Fabricio Cabrera


			• Helena Uprimny


			• Adela Morales


			• Patricia Vila


			• Carlos A. Uribe


			• Jon Landaburu


			• Julián Arturo


			• Jaime Arocha


			• María Clemencia Ramírez


			Docentes:


			• Jorge Plata


			• Gabriel Iriarte


			• Myriam Jimeno


			• Hortensia Manrique


		


	
		
			Capítulo 1

			Variaciones entre la visión antropológica de la Escuela Normal Superior de los años cuarenta y la antropología universitaria de los años sesenta

		

	

		

			 


			La revisión de documentos de archivo producidos en el daua, las entrevistas con algunos egresados y los artículos y la bibliografía secundaria sobre esta unidad académica y producida por ella permiten acercar la mirada sobre la forma como los antropólogos que diseñaron el programa registraron las dificultades, limitaciones y tensiones relacionadas con su funcionamiento, y sobre la perspectiva de sectores estudiantiles respecto al enfoque y la manera de estudiar antropología. Estas dificultades incluyen aspectos administrativos y financieros, pero también aluden a la preocupación de los diseñadores de la carrera de Antropología por las dificultades de los estudiantes con la inclinación a integrarse a los grupos menos favorecidos del país, en oposición a las ideas que soportaban la noción del conocimiento antropológico con base en nociones y procedimientos de carácter científico.


			Usando el formato de un enfrentamiento entre modelos de antropología, es relativamente claro entender que, entre la antropología del rescate (más próxima a las perspectivas de la etnología, que buscaba el registro de los rasgos humanos de los grupos indígenas y aborígenes) y la antropología aplicada (comprometida con acompañar a los grupos indígenas y con ejecutar planes de cambio cultural) se abrió una brecha desde finales de los años sesenta. Si bien esta fue evidente y amplia en dicho periodo, inició su apertura desde hacía varias décadas tal como registramos más adelante.


			El cuerpo empírico del capítulo se compone de los documentos de archivo disponibles. En este caso se trata de correspondencia externa e interna enviada y recibida, así como de algunos informes consolidados de la gestión anual del daua. Adicionalmente, se usan algunos fragmentos de los testimonios levantados. Por su parte, para el periodo de los años cuarenta y cincuenta, usamos bibliografía secundaria acerca de la historia de la antropología en el país.


			Se debe reconocer de antemano que la historia de la antropología en Colombia ha sido un tema de interés constante en la producción intelectual de los profesionales de esta área. Esta afirmación se sustenta en el amplio número de publicaciones académicas e institucionales, así como en la formación de grupos de investigación y en las tesis de grado en las cuales la dimensión histórica de la antropología es tratada como objeto de estudio. Sin embargo, no se ha hecho un análisis de las tipologías con las cuales es posible articular los aportes de esta bibliografía a la historia del conocimiento antropológico. Este no es el espacio para tratar este problema, pero sí podemos referrirnos a que el contenido de las fuentes de archivo institucional del daua establece un contraste interesante con respecto al espectro de formas como se ha construido la idea de la historia de la antropología en el periodo de los años sesenta. 


			En Colombia, el uso de documentos de archivos institucionales ha sido muy limitado y no se dispone de un conjunto de testimonios de personas que hayan vivido la experiencia estudiantil de los años sesenta en este medio particular. Sin embargo, estas son las principales fuentes de este capítulo. Los documentos que conforman el archivo de esta unidad son la correspondencia establecida con organizaciones del Estado colombiano y con unidades e investigadores de universidades del país y de afuera (sobre todo de Estados Unidos y de algunos países de América Latina). Asimismo, se cuenta con una serie de informes elaborados para dar cuenta de las labores realizadas. Por último, y aunque no corresponde a documentos de archivo, se atribuye al daua la producción de algunas publicaciones del primer periodo de su funcionamiento.


			Las características de la correspondencia permiten evidenciar intereses, influencias y rasgos de los nexos que en dicho periodo una unidad como esta configuró y en los cuales participó, en primer lugar, ante el Estado, a través de las instituciones relacionadas con asuntos antropológicos, indígenas y de divulgación del patrimonio arqueológico. En segundo lugar, la dimensión académica de esta correspondencia muestra vínculos con otras unidades similares, con universidades del país, de Estados Unidos y de América Latina en torno a problemas e intereses comunes, tanto de investigación como de orientación, y a exigencias sobre los modelos de antropología.


			Entender los antecedentes asociados a la conformación del daua es una manera de acceder a un panorama más amplio de la historia de las ciencias sociales en el país. Y, en este panorama, es importante caracterizar la posición de las primeras secciones de ciencias sociales en las instituciones responsables de su enseñanza y los propósitos y condiciones de este propósito. Estudiar las redes de conformación de intereses académicos de la antropología en Colombia exige, por lo tanto, analizar la posición de la Escuela Normal Superior (ens), que no solo se constituye en antecedente central para comprender los marcos de referencia y formación de los pedagogos en el área de ciencias sociales. De su Sección de Ciencias Sociales provienen los primeros institutos de investigación en las áreas de antropología (como el Instituto Etnológico Nacional), lingüística y psicología en el país, donde se formarían quienes más adelante dirigieron, en particular, el daua. 


			Entre los años treinta y principios de los setenta se establecieron, por un lado, las primeras secciones de enseñanza e investigación de las ciencias sociales en el país a nivel profesional —y de la antropología en particular— y, por otro, en un contexto de crisis y ruptura entre estudiantes y directivos de las unidades de ciencias sociales del ámbito universitario, se pretendió redefinir el perfil de enseñanza y la noción de pertinencia de la antropología y otras disciplinas afines.


			De ahí que lo primero que se tratará será la creación de la ens. En esta institución, conformada durante las reformas liberales de los años treinta, la investigación y la pedagogía fueron reconocidos factores de la acción estatal para la promoción del desarrollo social. La idea de promover nuevos hábitos de comportamiento y pensamiento se consideró entonces un elemento central para la modernización de la sociedad colombiana. El sector y los métodos educativos recibieron entonces un impulso considerable en cuanto a presupuesto, vinculación de profesionales —provenientes algunos de los países europeos en guerra— y redefinición de la estructura y contenidos de lo que se consideraba que se debía aprender en los diferentes niveles de enseñanza.


			Antecedentes: hacia la profesionalización de las ciencias sociales 


			La importancia de la ens, creada en 1936 y desintegrada en 1951, radica, por un lado, en el propósito para el cual se creó: “solventar la carencia de profesorado cualificado” (Martínez, 2007, p. 9) para llevar a cabo la reforma del sistema educativo colombiano, en aras de fomentar la modernización de la sociedad colombiana. A partir de este propósito, y gracias a una serie de condiciones que se mencionan más adelante, en torno a esta iniciativa se congregó un grupo de profesionales de las ciencias sociales y naturales y de las humanidades, lo que marcó el comienzo de la profesionalización de las ciencias sociales en el país (Herrera y Low, 1994).


			En el marco de las reformas liberales adoptadas en el primer gobierno de Alfonso López Pumarejo (1934-1938), se implementó una serie de medidas que estuvieron articuladas a los propósitos de industrialización de la economía, urbanización de las poblaciones y territorios y transformación del sistema educativo. En el terreno de la educación, no solo se dio un intenso debate con la Iglesia por la disminución de su injerencia en la función educativa, ante la decisión, por acto constitucional, de separar la función educativa de la actividad religiosa en el sector público. Se tomaron medidas para institucionalizar una nueva estructura de conformación del servicio educativo nacional mediante la creación de institutos pedagógicos, de investigación y escuelas normales. De estas últimas, la ens fue creada con el fin de centralizar, en una sola institución, adscrita al Ministerio de Educación, las facultades de educación del país.


			Entre los aspectos de importancia de la ens, uno radica en haber logrado, en pocos años, el comienzo de un proceso de modernización de las formas y métodos de enseñanza y aprendizaje inédito en la cultura académica en Colombia. La Sección de Ciencias Sociales de la ens, por ejemplo, fue la primera unidad académica creada para el estudio de los problemas sociales del país, sus regiones y sus individuos. De sus estudiantes y profesores provendrían los primeros docentes y fundadores de las carreras universitarias correspondientes a las disciplinas de las ciencias sociales en el país, creadas desde finales de los años cincuenta y principios de los sesenta. La opinión de José Francisco Socarrás —rector de la institución entre 1937 y 1944— acerca de la formación de los docentes en la ens es recogida por Javier Ocampo López:


			Un profesor egresado [...] debía ser un científico en el área de su especialización, y en ningún caso un simple instructor; debe estar impregnado del método científico y de la alta investigación en el área que va a desarrollar, y debe ser por excelencia un docente, es decir, un pedagogo de alto nivel que dirija con gran calidad el proceso enseñanza-aprendizaje; sus mejores métodos de la enseñanza o didácticos se realizarán por los caminos de los métodos científicos propios para cada una de las ciencias. Si la educación lleva a la formación integral del educando, ella es posible solo a través de los métodos de investigación que llevan al descubrimiento y a la creación. (Ocampo, 1978, pp. 184-185)


			En 1936, la ens tenía las siguientes secciones: pedagogía, ciencias histórico-geográficas, ciencias naturales, idiomas y matemáticas. En 1938, se conformó un nuevo plan que incluía las licenciaturas de ciencias sociales, ciencias biológicas y químicas, lingüística e idiomas, matemáticas y física, y educación física.


			En el trascurso de los años cuarenta se crearon varios institutos a instancias de la ens para la investigación en campos específicos. También se conformaron laboratorios y gabinetes de antropología, biología, física, fisiología, psicología y química. Entre 1936 y 1944, se destacó también la ampliación de la biblioteca de la escuela, al pasar de un poco más de dos mil libros a cerca de treinta mil, considerada una de las mejor dotadas a nivel universitario del país y catalogada, según quien fuera su rector durante este periodo, el médico colombiano José Francisco Socarrás, de acuerdo con los más modernos métodos. Esto se relacionaba, según él mismo, con el estímulo del método de enseñanza activa, basada en el cultivo de la investigación y de una participación amplia de los estudiantes en el ciclo de estudios, “por medio de seminarios, investigaciones individuales y colectivas, lecturas colaterales, fichas bibliográficas, resúmenes orales y escritos de libros y lecciones, prácticas de laboratorio, estudios sobre el terreno, etc.” (Socarrás, J. F. 1987, pp. 39-40). Tanto las publicaciones periódicas de la ens como las de sus institutos anexos estimularían la divulgación de resultados de investigación y el debate científico.


			Otras instituciones de investigación se crearon en la década de los años cuarenta, si bien fuera de la ens, prueba del viraje de intereses en la investigación e intervención en el campo de la antropología, en este caso hacia aquella rama vinculada al indigenismo. Así, en el marco del cumplimento de políticas multilaterales en torno al problema social de los indígenas en América —Declaración de Pátzcuaro en 1940—, se fundó el Instituto Indigenista Colombiano (1942). Posteriormente, se constituyó el Instituto de Antropología Social (1949), en el cual se debían adoptar los lineamientos de la Unesco acerca del alcance y función de esta rama. La antropología aplicada institucionalizada en el país tendría entonces un vínculo importante en el indigenismo americano.


			Para entender en perspectiva histórica la estructura de la ens y las normas sobre las cuales se creaba, Jaime Jaramillo Uribe (1994, p. 265) alude al contexto y alcances de la implementación de la Ley 68 de 1935, la ley orgánica de la Universidad Nacional de Colombia1. Esta norma reglamentaria definió el alcance de autonomía académica en este periodo. Algunos de los criterios y elementos constitutivos de esta reforma se hicieron extensivos a la ens: el uso y el adiestramiento en técnicas de registro, sistematización y análisis, entre otros aspectos orientados a producir una base empírica sobre la realidad nacional, como era propósito de la misma ens. Además, el modelo pedagógico apostaba por la formación en nuevas profesiones, concordantes con el propósito de modernización, urbanización y conocimiento de los rasgos del territorio y la población. Una nueva estructura de la educación pública en el país se requería para tan importantes fines, tal como afirma el autor:


			La reforma de 1935 no se detuvo en las modificaciones de estructura jurídica y formal. Apoyados en el clima progresista y reformista del gobierno de López, las nuevas autoridades procedieron a introducir cambios académicos y pedagógicos de significación. Nuevas facultades y nuevos estudios profesionales fueron instaurados: arquitectura, veterinaria, agronomía, química, filosofía, administración de empresas, etc. Para un país en proceso de industrialización no eran suficientes las carreras tradicionales.


			También se hicieron intentos para modificar los métodos de enseñanza. Con la colaboración de profesores europeos, entre ellos varios españoles que la contienda civil obligó a emigrar y profesores franceses y alemanes que la guerra y la persecución nazi arrojaron al exilio; se elevó el contenido científico de la enseñanza; se dio también mayor relieve al uso de laboratorios y bibliotecas. En una palabra, se hicieron esfuerzos por rectificar la tradicional educación libresca y verbalista procurando mayor participación y mayor actividad personal del estudiante en el proceso de enseñanza. (J. Jaramillo Uribe, 1994, p. 265)


			Formar profesionales expertos, una acción que hacía parte del programa de gobierno de López Pumarejo, se articulaba a la modernización de la escuela rural y a la educación del pueblo adulto. Implementar en el campo la misma estructura de estudios de las ciudades era uno de los medios para intentar redimir al pueblo de aquello que se consideraba como su propia desgracia: la ignorancia, según términos de la dirigencia del gobierno liberal. La concepción de la educación como un servicio social básico incluía la consideración de que los gastos que se debían hacer en la instrucción pública eran tan importantes como los servicios higiénicos y de salud2. El dirigente liberal afirmaba en 1934 que era necesario estimular la especialización técnica y profesional, como la formación de expertos que participaran en la modernización de la acción estatal:


			La educación, como mi Gobierno la comprende, no estará limitada a la escuela para el niño, que es un descuento a esta generación sobre un futuro más amplio, sino a la educación del pueblo adulto, interviniendo con toda la acción persuasiva de la acción del Estado sobre su vida misma, para introducirle modificaciones y mejoras. Es tan grande la indigencia mental de muchas de nuestras masas campesinas que inútilmente luchan por salir de su miseria.


			Nuestras experiencias de Gobierno muestran cómo somos un país sin funcionarios expertos, sin especialistas, sin una organización técnica que responda a un eficaz criterio administrativo. Las de los hombres de negocios nos están diciendo todos los días, asimismo, con mucha elocuencia, cómo no contamos con un personal de trabajadores que dominen su oficio, en la agricultura, en la mecánica, en la industria.


			Nuestras universidades no han dotado a Colombia en centurias de funcionamiento regular de los investigadores científicos que lleven a cabo la labor de descubrir las riquezas nacionales y dirijan su utilización más conveniente. […] No debemos seguir engañándonos. Es preciso emprender la campaña de la educación e instrucción popular subordinándola a todas las otras actividades del Gobierno. Es gigantesca, pesada y llena de dificultades.3 (Mensaje al Congreso sobre educación nacional, 19 de diciembre de 1934, en López Pumarejo, 1979, pp. 184-186)


			La capacitación y la formación de docentes, como era el objeto de la ens, respondía al enunciado gubernamental de dotar a la instrucción pública del carácter de servicio esencial ante el diagnóstico crítico de las condiciones sociales y morales del pueblo colombiano, que es descrito por Runge y Muñoz (2005) en los siguientes términos:


			Colombia era entendida entonces como una de esas naciones que se mantenía en condición de minoría de edad, infantil y “carente de personalidad colectiva” […], que, en cuanto país periférico, tercermundista y/o subdesarrollado, requería la apropiación urgente de una dinámica como la de las sociedades “avanzadas” (industrialización, urbanización, tecnificación, etc.), y de una recepción de los saberes modernos, para la explicación, la intervención y la solución de sus problemas sociales. (Runge y Muñoz, 2005, p. 131)


			También es notable la siguiente afirmación del mismo López Pumarejo en su discurso de posesión en 1934, en el que clamó por la necesidad de conocer la sociedad colombiana:


			No tenemos verdaderos maestros en la enseñanza primaria y secundaria con excepción de algunos que adquirieron una formación suficiente por propia iniciativa. El Estado no se ocupa de dotar el país de institutores que sepan lo que enseñan y lo sepan enseñar. Nuestras universidades son escuelas académicas, desconectadas de los problemas colombianos, situación que nos obliga desgraciadamente a buscar en profesionales extranjeros lo que los maestros nacionales no pueden ofrecer para el progreso material y científico del país.


			Por su parte, el Estado desarrolla su actividad en un país que conoce mal, cuyos dirigentes ignoran sus posibilidades y sobre el cual se ha creado un tejido de leyendas. Nosotros mismos, los políticos tampoco conocemos el terreno social que sirve a nuestros proyectos. Y en esta incertidumbre general sobre nuestra propia vida, perdemos nuestro tiempo elaborando conjeturas, teorías famosas y empíricas, sin que las estadísticas y las ciencias naturales y sociales faciliten nuestro trabajo, que en estas condiciones resulta ineficaz (Discurso de posesión, 7 de agosto de 1934, en López Pumarejo, 1979, pp. 184-186).


			Para lograr el propósito de formar a los maestros, tanto el Gobierno nacional como las autoridades de los centros educativos promovieron la acogida y contratación de exiliados de Europa que huían de los regímenes totalitarios, del franquismo y del nazismo. También se invirtieron recursos en obras importantes de infraestructura para modernizar el sistema, los edificios y la organización curricular. La construcción de la Ciudad Universitaria sería una de estas medidas, seguidas bajo la orientación de Leopoldo Rother, arquitecto, y Fritz Karsen, pedagogo, uno de cuyos resultados fue la concentración de facultades autónomas en sentido arquitectónico, pero comunicadas a lo largo del trazado del campus. Tras la distribución se expresaba una concepción de las disciplinas y áreas de conocimiento en la cual los vínculos espaciales y las particularidades disciplinares componían un mismo conjunto4.


			Los académicos que vendrían al país, como directivos, docentes e investigadores, contribuyeron a la difusión de teorías, a la creación de los institutos y laboratorios de investigación y a la experimentación. Tal es el caso de Paul Rivet y el Instituto Etnológico Nacional (ien), o el de Pedro Urbano González de la Calle y el Instituto Caro y Cuervo, adscritos ambos a la ens.


			Además de ellos, algunos nombres que destaca la bibliografía consultada son los siguientes5: Gerardo Reichel-Dolmatoff, adscrito al ien en 1941 como investigador; Justus Wolfram Schottelius, que arribó de Alemania en 1938 y sería el primer catedrático de Etnografía de la ens; Ernesto Guhl, procedente de Alemania en 1937, se vinculó a la ens como profesor de Geografía; Pablo Vila y José de Recasens, que llegaron de España y se vincularon al ien por intermedio de Rivet (el primero, como maestro de Geografía; el segundo asumiría, en 1943, la dirección del instituto tras la salida de su fundador). En el campo de la lingüística y la filología, se destaca Pedro Urbano González de la Calle, que también llegó acogido por el Gobierno liberal tras abandonar su país de origen, España, ante la persecución del régimen. José de Recasens fue docente de la primera promoción de antropólogos de la Universidad de los Andes.


			Jaime Jaramillo Uribe sintetiza así la importancia de la ens en el panorama de la historia de la educación en el campo universitario en Colombia:


			Sin asumir en su orientación un estrecho nacionalismo, la Normal Superior pondría en primer plano de sus actividades el estudio de la realidad nacional en todos sus aspectos. Con la colaboración de un distinguido grupo de profesores y hombres de ciencia europeos que la guerra y las dictaduras fascistas harían emigrar de sus países, de las aulas de la Escuela Normal Superior saldrían los nuevos profesores y directores de las escuelas normales y de los colegios que renovarían la enseñanza de las ciencias naturales, las lenguas, la historia y la geografía. […] Sus egresados también darían una valiosa colaboración a la enseñanza universitaria, que empezaba entonces a renovarse. (J. Jaramillo Uribe, 1989, p. 103)


			Varios exalumnos de la ens fueron docentes de la Facultad de Sociología de la Universidad Nacional de Colombia, creada en 1959. Y una de sus secciones, la de Antropología Social, fue dirigida por algunos egresados de la Sección de Ciencias Sociales y el ien, de la ens, como es el caso de Virginia Gutiérrez y Roberto Pineda Giraldo. Un factor destacado de modernización de la ens consistió en la vinculación de mujeres en condiciones de igualdad académica a las de los hombres, lo que permitió profundizar en temas de interés antropológico y sociológico no tratados hasta el periodo6. En el caso de la Universidad de los Andes, se destaca el vínculo de sus fundadores, Gerardo Reichel-Dolmatoff y su esposa, Alicia Dussán: él, como investigador del ien, y ella, como estudiante de la misma Sección de Ciencias Sociales y del ien. 


			El establecimiento de institutos de investigación adscritos a la ens y la vinculación de académicos y científicos se relacionó con la creación de medios impresos de divulgación, la formación de laboratorios en las distintas especialidades de la institución y la adquisición de una biblioteca científica catalogada con métodos modernos, todo lo cual hizo parte de los formatos de trabajo académico que se atribuyen como caracterísiticos de las transformaciones que se promovieron desde esta institución al sistema educativo y de enseñanza. Al respecto afirma Socarrás (1987, p. 39) que, durante finales de los años treinta y principios de los cuarenta, se establecieron seminarios, investigaciones indicviaules, lecturas colaterales, fichas bibliográficas, resúmenes orales y escritos de libros y lecciones, prácticas de laboratorios, estudios relacionados con trabajo de campo, entre otros, como métodos habituales de la escuela. Estos métodos incidirían en los programas profesionales en que los egresados de la institución participaron directamente, como es el caso que nos ocupa. 


			La circulación de varias revistas en las que se incluían resultados de investigación, síntesis de teorías, debates sobre estas y trabajos destacados hechos por los estudiantes es seña también del impulso que la actividad investigativa recibió en el periodo. Como señala Herrera, La Revista del Maestro, La Revista Infantil Rin-Rin, La Revista del Instituto Etnológico Nacional; la del Servicio Arqueológico Nacional, La Revista de Indias, entre otras, cada una con sus propias proyecciones7, son algunas de dichas publicaciones. Merece especial atención la Revista Educación, órgano de la ens para mostrar sus aportes científicos en los campos en los que formaba maestros con proyección hacia la investigación.


			La ens ha sido considerada como la matriz humana y epistemológica de las ciencias sociales en Colombia8, como el semillero de campos disciplinares tales como la antropología, la psicología, la historia, la sociología, la geografía y la lingüística (J. E. Jaramillo, 2009). Sobre la entidad pesa una imagen histórica que amerita análisis profundos, pues se le atribuye un rol preponderante como iniciadora de la práctica profesional en el campo de las ciencias sociales.


			Y, si bien este no es el espacio para tal análisis, es inevitable constatar el vínculo entre esta entidad y el impulso a la modernización de la cultura académica que el periodo muestra. Sin embargo, la bibliografía consultada, como veremos en la siguiente sección, muestra que la entidad nació en un ambiente favorable y se liquidó en un contexto desfavorable. El problema de las maneras de pensar y las resistencias a estas —más allá de las inclinaciones políticas y de lo que una idea de pujas por el poder permite entender— merece, pues, una lectura desde la historia.


			Se debe registrar también que, desde los años cuarenta, se expresaron posiciones divergentes sobre lo que se entendía como el deber, el objeto y las necesidades de las ciencias sociales en el país. En el caso de la antropología es posible hacer seguimiento de estas divergencias, que comenzaron con la institucionalización de las definiciones de la etnología y sus relaciones con dos vertientes de la antropología: la antropología de urgencia y la antropología aplicada, tal como a continuación se reseña. Posteriormente, estas diferencias se manifestaron, en los años sesenta, en tensiones y desenlaces que marcan la historia de los distintos trayectos de la disciplina en el país. En este sentido, Jaime Eduardo Jaramillo (2017) reconoce que, en los años sesenta, la composición de lo que denomina “escenarios de socialización” de los estudiantes de antropología incluía las diferentes corrientes que históricamente habrían marcado tales trayectos:


			[…] los estudiantes del ien pudieron recibir tanto la influencia de un internacionalmente reconocido “americanista”, como lo era Rivet, como, dentro del proceso de sincretismo activo que caracterizó a la ens, la impronta pedagógica de Hernández de Alba, que fue, luego, director del Instituto Etnológico del Cauca, en donde desarrolló una actividad muy ligada a las reivindicaciones indígenas en esta región del país. (J. E. Jaramillo)


			Al ien llegaban alumnos egresados de la Sección de Ciencias Sociales de la ens para cursar su especialización en antropología, cuyas áreas son claramente definidas. Según su fundador, Paul Rivet, el ien respondía a los propósitos de la etnología cuya vertiente se suscribía a las teorías del poblamiento, al difusionismo y al estudio de la organización social y las instituciones. El propósito de la etnología sería entonces enunciado por el mismo Rivet (1943, p. 2) en la Revista del Instituto Etnológico Nacional:


			[…] determinar los caracteres físicos y biológicos de las distintas razas o poblaciones, desde su origen más lejano hasta nuestros días, su filiación y sus migraciones, seguir el desarrollo de las civilizaciones, precisar sus distintas características en el transcurso de los siglos y su difusión en toda la tierra; estudiar la organización social y las instituciones desde la época de las primeras agrupaciones hasta nuestros días, desde las formas más primitivas hasta las formas más complicadas de las sociedades modernas. (Rivet, 1943, p. 2)


			Por su parte, las funciones del ien, en correspondencia con lo anterior y según la norma de su conformación, serían enunciadas así:


			[…] enseñanza de la etnología en general, americana y colombiana; investigación etnológica sistemática del territorio nacional y la publicación de trabajos de investigación; colaborar con las misiones científicas extranjeras que emprendían exploraciones etnológicas en el país; colaborar en las campañas tendientes a evitar la destrucción y extracción indiscriminada de los tesoros arqueológicos. (Decreto 1126, del Presidente de la República, 21 de junio de 1941)


			La ens se ubica en la historiografía colombiana como una experiencia excepcional. Sin embargo, se ha prestado especial atención en la historiografía sobre la idea de que fueron unas condiciones de funcionamiento particularmente propicias las que permitieron concebir y ejecutar el programa educativo que la soportó. Es un hecho que con la ens se registra un impulso al desarrollo de las ciencias en el ámbito universitario. Aunque sería desintegrado en el lapso de 1946 y 1951, aquel desarrollo consiste en un indicador de modernización de la cultura académica en el país. 


			Es notoria, pues, la necesidad de formar profesionales expertos en diversas áreas que incluían desde la pedagogía hasta la investigación en diferentes ramas de las ciencias. Este apremio se articulaba no solo a las consideraciones referidas a promover el crecimiento intelectual, la alfabetización y el cambio hacia unas condiciones materiales de vida de los sectores populares más próximas a un país industrial. También se buscaba articular al sistema productivo nacional las regiones rurales no ocupadas ni colonizadas. Estimular explícitamente el desarrollo de las ciencias sociales en el país en el marco de la reforma educativa era prioritario para conocer las regiones rurales y potencialmente valiosas para el crecimiento económico.


			El incremento en el presupuesto estatal orientado a los asuntos educativos y el articulado de la reforma constitucional de 1936, que consagró el criterio de libertad y el carácter laico de la enseñanza pública, darían elementos importantes para hacer un rediseño del sistema educativo nacional, como he dicho, que consistió en la creación de nuevas instituciones, en la definición de nuevos ciclos educativos y en una nueva estructura curricular para la formación de docentes de educación básica y profesional en un periodo de estímulo y fomento a las medidas de extensión de la labor educativa pública.


			Sin embargo, este propósito de modernización se vio truncado por el cambio político de 1946, entre cuyas acciones se debilitó y desintegró la estructura de la ens. La disminución progresiva del presupuesto de funcionamiento de la institución y la división de la ens, en 1951, por razones de orden moral, en una sección femenina con sede en Bogotá y otra masculina con sede en Tunja fueron algunas de las medidas que impidieron la continuidad de esta iniciativa. También se registró la persecución, las amenazas y, en algunos casos, la salida intempestiva del país de sus directivos e investigadores, así como el cierre de oportunidades y espacios laborales9.


			Cómo se han registrado el debate y las posibilidades de la investigación antropológica en los años cuarenta y cincuenta


			Una primera etapa de profesionalización del ejercicio de las ciencias sociales en Colombia se caracteriza por su estrecha relación con las políticas educativas liberales, tal como los anteriores párrafos señalan. Al respecto, Marcela Echeverri (1997) aborda la relación de dependencia del campo profesional de la arqueología, la etnología y la antropología frente a las políticas estatales asociadas al proyecto modernizador del Estado colombiano de los años treinta.


			Esto incluye desde la creación del Servicio Arqueológico Nacional, adscrito al Ministerio de Educación Nacional, en 1938, hasta la creación del Instituto Etnológico Nacional, en 1941, el cual se fusionaría al primero de estos en 1945. La autora destaca la participación de las mujeres en el sistema educativo. Así afirma que fueron acogidas en estas carreras por ser “percibidas naturalmente como educadoras” y al vincularse “con la representación histórica del mundo misional”, relacionado con las poblaciones y grupos sociales minoritarios10.


			A partir de la noción de profesionalización, la tesis de pregrado del antropólogo Carlos Andrés Barragán (2001), Antropología colombiana: del Instituto Etnológico Nacional a los programas universitarios (1941-1980), utiliza fuentes institucionales y entrevistas que muestran un periodo inicial de estabilización del trabajo en esta área. El autor afirma que los primeros años de esta entidad respondieron al contexto de formación de los institutos de investigación adscritos a la ens.


			Sobre la profesionalización, otros autores han aludido al vínculo con la institucionalización, en la medida en que en el periodo de los años cuarenta se impulsó el proceso de reglamentación de las condiciones del trabajo antropológico. Martha Herrera afirma que la institucionalización se refiere a la especialización de los estudios sociales en temáticas específicas del conocimiento. La autora asocia esta posibilidad y el interés por la especialización a la adquisición de estatus social. Para llegar a esta afirmación, utiliza como variable explicativa el cambio de dirección del Estado con respecto a la disminución de la injerencia de la Iglesia en la administración de la educación.


			Herrera y Low (s. f., p. 1) suman a la definición de la institucionalización del trabajo científico, “la aparición de criterios de racionalidad que veían la importancia de la ciencia como verdad útil y universal aplicable al desarrollo industrial y económico”. Para ampliar su idea, afirman:


			Los conceptos de institucionalización y profesionalización permiten la comprensión en torno al control que se da “sobre la producción de aquellos enunciados que tienen cierto valor y estatus dentro una institución dada”. Se describe el concepto de profesionalización como “conjunto de técnicas, mecanismos y métodos disciplinarios a través de los cuales se organizan, administran y se controlan los procesos de generación, validación y difusión del conocimiento. Incluye elementos tales como las disciplinas mismas, los métodos de investigación, de enseñanza y de estudio, criterios de expertos, prácticas profesionales, etc.”. (Herrera y Low, s. f., p. 2)


			El impulso a la centralización de la función educativa en las instituciones del Estado, en este periodo, se relaciona con la reducción de la injerencia de la Iglesia católica en la administración del servicio educativo. El debate sobre la necesidad de modernizar el sistema y las formas de la enseñanza se vinculan con la promoción de cambios en el modo, la forma y los mecanismos de la enseñanza pública, a partir del la Reforma Constitucional de 1936, en el que uno de sus ejes fue el reconocimiento del Estado como único ente responsable de este servicio, del otorgamiento de los títulos y del diseño de los currículos, y no la Iglesia, como lo había sido desde el periodo de la Regeneración. 


			Las exigencias de un conocimiento experto por parte del Estado también dependieron, en una medida significativa, del desarrollo del debate y de las tensiones en torno a la función y compromisos de la antropología, para el caso de este ámbito de estudios. Algunos estudios han registrado que las diferencias en los modos de estudiar antropología se refieren a una idea sobre los propósitos asociados a esta acción. Así se ha construido cierto antagonismo entre las posiciones de los antropólogos vinculados a las instituciones del Estado que vinculaban y también formaban antropólogos, como es el caso de Paul Rivet, respecto a Gregorio Hernández de Alba11. Recogiendo las afirmaciones de Correa (2006), afirma J. E. Jaramillo (2017):


			La Etnología para Rivet, en la tradición francesa tan influyente internacionalmente, y en una perspectiva anterior a la especialización universitaria, incluía la antropología física y biológica, prehistoria, arqueología, etnografía, sociología y lingüística […]


			Hernández de Alba representaría, luego, una antropología “disidente”, respecto del paradigma de la etnología francesa sustentado por Rivet (Pérez, 2010)12. Posteriormente desarrolló un tipo de “indigenismo institucional” (Correa, 2006, p. 60), que tenía como referente la experiencia mexicana, después de su proceso revolucionario. El espacio de trabajo de Hernández de Alba, en esos años, lo constituyó la División de Asuntos Indígenas en Colombia. 


			Para Rivet —en la tradición durkheimiana y de Levy-Bruhl […]—, la etnología incluía la antropología física y biológica, la prehistoria, la arqueología, la etnografía, la sociología y la lingüística. 


			Hernández de Alba representaría, luego, una antropología “disidente” con respecto al paradigma de la etnología francesa de Rivet. Posteriormente, desarrolló un tipo de “indigenismo institucional” que tenía como referente la experiencia mexicana después de su proceso revolucionario. El espacio de trabajo de Hernández de Alba, en esos años, lo constituyó la División de Asuntos Indígenas en Colombia.13 


			Al referirse al cuerpo docente de la ens, algunas investigaciones incorporan una dimensión de análisis referida a la transmisión y adopción de hábitos de pensamiento, prácticas y valores del rol profesional del científico social. Estos docentes serían decisivos para establecer un conjunto de hábitos, procedimientos y métodos de las ciencias, así como de las relaciones entre discípulos y maestros.


			J. E. Jaramillo (2009, p. 557) afirma que la ens se puede considerar como “expresión” de la “formación de un habitus académico” dadas las características que la entidad presentaba, compuestas por “aprendizaje de rutinas de estudio, formas especializadas de escritura, disciplina intelectual y una cultura del ‘discurso crítico’ que, a su vez, suponía una tentativa de diferenciar los ‘juicios de realidad’ de los ‘juicios de valor’, así como el aprendizaje teórico-práctico de reglas de verificación y contrastación de las propias afirmaciones”.


			La especialización funcional e intelectual que ha supuesto la formación de científicos sociales ha sido reconocida en diversos artículos y libros sobre la historia de las disciplinas de este campo como uno de los rasgos de su profesionalización y como un factor de proyección social relevante. Al respecto, diversos foros y grupos de investigación estudian intensivamente la historia de la antropología, de tal manera que el cuerpo de referencias bibliográficas es amplio y la discusión, particularmente activa14.


			Aspectos del debate y posibilidades de la investigación antropológica en los años cuarenta


			Describir la influencia que recibió el daua es una tarea que exige conocer los vínculos de sus fundadores con instituciones, personas, corrientes de pensamiento y metodologías. Resulta necesario mencionar al ien y algunos rasgos del legado de Paul Rivet, su fundador y primer director, que, además de gestar la primera estructura curricular para estudiar antropología en el país, difundió entre sus alumnos la idea de que la antropología debía cumplir una tarea de salvamento15.


			Si bien el concepto de etnografía de salvamento se refería al registro de la información de los rasgos físicos y culturales de los grupos originarios sometidos al riesgo de la extinción, el periodo de los años cuarenta también registró el despliegue e institucionalización de una rama de la antropología orientada al diseño y ejecución de políticas y planes para el cambio cultural. En esta rama, el conocimiento antropológico se dirigía al diseño y ejecución de programas de integración de los grupos indígenas a planes y proyectos de desarrollo económico y social. En el marco del cumplimiento de los intereses estatales en diseñar programas de ciencias sociales aplicadas al cambio cultural, en los años cuarenta vinieron al país autores de reconocimiento internacional, expertos en esta área, como el antropólogo norteamericano George Foster (1913-2006).


			Es indudable la importancia del ien en la antropología universitaria, que ha sido destacada por diferentes autores. La influencia del movimiento indigenista latinoamericano de los años treinta y cuarenta aportaba elementos de compromiso respecto al quehacer de la etnografía. La etnografía de salvamento que promovía Rivet desde el ien era concordante con las influencias que recogió la antropología universitaria desde la ens, respecto a las cuales tendió a inclinarse la balanza de los estudios y perspectiva de la antropología, como afirman Herrera y Low (1989):


			En lo que atañe a la escuela francesa, la ens y el ien conocieron las teorías difusionistas y la del evolucionismo lineal, las cuales, como lo afirma el antropólogo Roberto Pineda Camacho, permearon totalmente los primeros estudios etnográficos en el país. No obstante, esta generación entró pronto en contacto con las teorías culturalistas norteamericanas de Kardiner, Linton, Mead y Benedict, contacto que permitió una formación más amplia y el ejercicio de la antropología no solo desde el punto de vista académico —rasgo característico de la escuela francesa—, sino también de la antropología aplicada. Fue así como, en la década de los cuarenta, se multiplicaron los trabajos antropológicos en los que se fueron dejando atrás las concepciones del determinismo racial y geográfico que permearon los análisis de principios de siglo. Este será, además, el comienzo de la profesionalización de la antropología como disciplina a nivel universitario. Fue allí donde se formaron las primeras generaciones de antropólogos con los que va a contar el país.16


			Luis Horacio López señala la influencia del ien en la construcción de parámetros de sistematización y en el diseño de lo que podríamos considerar las primeras agendas de trabajo etnológico en el país:


			[…] en el siglo xx, los estudios sistemáticos de la antropología, la etnología, la lingüística y la arqueología en Colombia están vinculados, sin duda, a la creación del Instituto Etnológico Nacional —adscrito al Ministerio de Educación Nacional— por iniciativa del presidente de la República, Eduardo Santos, y gracias al empeño del primer director del Servicio Arqueológico Nacional, don Gregorio Hernández de Alba, en 1938. (L. H. López, 2001, p. 3)


			Una mirada a los primeros volúmenes de la revista del ien indica que los estudios se concentran en trabajos etnográficos y lingüísticos, en cultura material —respecto a la cual hay varios informes de análisis de materiales y piezas cerámicas y líticas— y en grupos sanguíneos. Destacan monografías sobre grupos étnicos e informes y presentaciones sobre las exploraciones arqueológicas. También se registran artículos que divulgan y desarrollan discusiones teóricas sobre el proceso evolutivo de los homínidos y del cerebro y sus relaciones con la historia cultural. Se destacan también escritos sobre las definiciones del campo de estudio de la etnología, la museología y temas técnicos asociados a la conservación y preservación de piezas arqueológicas.


			L. H. López señala que la primera generación de profesionales en antropología adelantó trabajos de campo en pueblos ubicados en las regiones étnico-culturales sobre las cuales Paul Rivet formuló la orientación del Instituto bajo su dirección. El interés teórico por la demostración de las teorías migratorias en América permitió disponer de recursos para exploraciones, a pesar de que algunas de estas no resultaran acordes con las mismas.


			La expedición en busca de los yurumanguís, financiada con fondos del gobierno de Francia, buscaba establecer el parentesco lingüístico entre tribus de Norteamérica, pueblos oceánicos del Pacífico y grupos colombianos. De ratificarse este parentesco, como afirmara Ernesto Guhl, uno de los participantes de esta exploración, habría sido un importante hallazgo en la perspectiva de comprobar aspectos de la teoría de las migraciones y el poblamiento americano17. El resultado de la expedición no concluyó con el encuentro de los yurimanguí tal como asegura R. Pineda Giraldo (1946, p. 372)18. Sin embargo, y como informara posteriormente Luis Duque Gómez (1947, pp. 165-166), exdirector del ien, a mediados de los años cuarenta la actividad de la antropología en el país presentaba una amplia perspectiva y expectativas de desarrollo. Además, asumía la adopción de los estándares metodológicos que consistían, según los cánones de la época, en factores de sistematización de la labor investigativa:


			La etnología, o ciencia del hombre, como se designa hoy, estuvo hasta hace poco tiempo relegada en Colombia al campo de la iniciativa particular de unos cuantos estudiosos, cuyos trabajos de investigación, sin embargo, no por sumarios у fragmentarios dejan de constituir un valioso aporte para el conocimiento de nuestras culturas prehistóricas.


			Pero, en las más de las veces, este terreno constituyó un medio abonado para la fantasía de anticuarios y para despertar el espíritu de curiosidad de no pocos. Como lógica consecuencia, los trabajos que se adelantaron en ese entonces no están ajustados plenamente a la sistemática moderna acordada en los diferentes congresos internacionales, que garantiza un margen de mayor seguridad en la investigación histórica.


			En los últimos años, gracias a los esfuerzos oficiales tendientes a sistematizar estos estudios, la investigación etnológica empieza a encarrilarse por las vías de una moderna escuela americanista, al tiempo que el país se da cuenta ya de su alcance ilimitado: su aplicación en el estudio de los diferentes grupos étnicos que integran la población colombiana, su importancia en el análisis de las características etnográficas tradicionales incorporadas al patrimonio cultural y espiritual de una gran masa campesina localizada en diferentes zonas del territorio nacional, especialmente aquella que constituye el resultado de un activo mestizaje con los grupos indígenas о que ha tenido contacto directa o indirectamente con aquellos; su activa participación en los estudios metodológicos que se adelantan en relación con las transformaciones sufridas por la lengua materna, debido a la influencia de los diferentes dialectos antiguos; en fin, el papel definitivo que deben jugar estas investigaciones para el estudio e interpretación técnica de los aspectos folklóricos, esto es, de las manifestaciones populares, en las cuales radican los elementos genésicos del alma nacional.


			Este alcance de la investigación etnológica, que señalábamos en forma ahincada en el informe correspondiente al año de 1945, en el cual nos referíamos a tareas inaplazables que estaban en mora de realizarse, ha empezado a cumplirse en su fase inicial. En el país y en el exterior se conocen ya, por medio de las diferentes entregas de la Revista del Instituto Etnológico y del Boletín de Arqueología, los primeros resultados alcanzados en la investigación etnológica y los trabajos arqueológicos llevados a cabo en varias zonas, en las cuales se ha logrado hacer descubrimientos de trascendencia incalculable para decidir del origen y peculiaridades de nuestros principales grupos indígenas antiguos y modernos.


			Capítulos relacionados con la etnogeografía, que muestran hasta dónde el medio influye en la formación de los distintos aspectos de la vida social y espiritual de los grupos primitivos; el estudio de esta interrelación entre medio y hombre marca, pues, una nueva era en la investigación etnológica colombiana, al tiempo que las expediciones desplazadas al terreno con tales fines han suministrado nuevos e interesantísimos datos para los estudios geográficos y cartográficos del país. (Duque, 1946, pp. 165-166)


			En el mismo periodo, según L. H. López, la Universidad de Yale patrocinaba “trabajos arqueológicos de Gregorio Hernández de Alba [en el] Cauca, así como los primeros trabajos de Roberto Pineda Giraldo”, este último egresado de la ens. El interés por los problemas urgentes o por el uso de esta definición en torno a la urgencia y a la necesidad de establecer actividades de salvamento era soportado por Rivet, para quien, “mientras que los restos arqueológicos son protegidos en el suelo, las civilizaciones y las lenguas indígenas mueren, los tipos humanos se mestizan por la mezcla ineluctable (necesaria para el progreso y la formación de nacionalidades) que resulta del contacto entre las razas” (Informe de Rivet a Eduardo Santos; citado en Lauriere, 2010, p. 110).


			Carlos A. Barragán (2001) registra los aportes de Rivet a la creación del ien, al establecimiento de un formato de estudios antropológicos en el país y a la formación de investigadores. Barragán asegura que, a partir de la experiencia de esta entidad, se configuró el primer escenario de expectativas sobre los antropólogos profesionales, que debían manejar de manera integral cuatro ramas básicas: antropología física, arqueología, lingüística y etnología.


			Este modelo, como veremos adelante, incidiría notoriamente en la primera estructura del daua. Sin embargo, entre los años cuarenta y sesenta —en la medida en que en este intervalo se conformarían otras instancias de investigación y el Estado promovía la participación de antropólogos en planes de desarrollo e integración social de poblaciones y territorios indígenas—, se abrirían espacios para el desarrollo de la antropología social en una de sus vertientes: la antropología aplicada. Así, afirma Barragán:


			Pese a su corta estadía (1940-1943), Rivet se convirtió en una figura esencial de los orígenes de la antropología colombiana […]. En este sentido, habría que enunciar por lo menos tres importantes ámbitos en los que su imagen es paradigmática: a) como maestro e iniciador de la primera generación de antropólogos colombianos que se convertirán en pioneros de esta disciplina en distintos lugares y escenarios nacionales; b) como fundador del Instituto Etnológico Nacional (ien), en 1941, que será el centro de formación, investigación y difusión de la antropología en Colombia; y c) como artífice del modelo de pensamiento y de acción (teórico, epistemológico, metodológico y pedagógico) que seguirá la antropología durante los primeros tiempos y que marcará su dinámica posterior.


			Este modelo de antropología estaba estructurado sobre las cuatro ramas de estudio propuestas por Franz Boas: la antropología física, la lingüística, la arqueología y la etnología. El perfil de formación que se buscaba era, por tanto, el de un dominio integral en todas las ramas de este saber, con el propósito de adiestrar a los futuros antropólogos en el registro de las “culturas indígenas” colombianas y de las riquezas arqueológicas de este territorio. (Barragán, 2001, pp. 28-29)


			El anterior párrafo sintetiza el perfil de formación adoptado en Colombia en los años cuarenta. Según Jaime Arocha y Nina S. de Friedemann (1984, pp. 261-262), el modelo institucionalizado por Rivet: 


			[…] abogaba por una postura “neutral” y, por tanto, “objetiva” que debía mantenerse al margen de las problemáticas que aquejaban a los grupos indígenas estudiados. Era, en síntesis, una antropología preocupada por el valor del dato, bien caracterizada por Pineda Giraldo como una “etnografía de salvamento”; en el sentido de “registrar el contenido cultural de las comunidades indias”, que corrían el riesgo de desaparecer por extinción de sus miembros o por procesos de incorporación a la vida nacional. 


			La investigación en el campo de las ciencias sociales debía, según Arocha y Friedemann (1984, p. 48), servir a la sociedad mediante el ofrecimiento al Estado de un “mejor conocimiento del país rural […], el propósito de convertir en profesional al observador de lo social y de constituir un sistema de información que le suministrara conocimientos a los representantes del Estado”. Los mismos autores concluyen que el periodo que va de los años treinta a principios de los años cincuenta se identifica como el normativo de la antropología en Colombia. La reforma del sistema educativo y la creación y organización de los institutos de investigación, en particular del ien, permitió el estudio y difusión de las principales teorías en boga en el momento en Estados Unidos y algunos países de Europa, como el materialismo dialéctico, el relativismo, el funcionalismo, el neoevolucionismo y la teoría psicoanalítica, entre otras explicaciones científicas de los fenómenos socioculturales y de la personalidad. 


			Ampliar el conocimiento y constituir un sistema de información que les suministrara conocimientos a los representantes del Estado era el propósito de la etnología institucionalizada en el país según los autores. Los egresados del ien habían hecho una distribución de las principales áreas culturales del país para la definición de la agenda de investigaciones, en la cual los esposos Reichel-Dolmatoff estudiarían la región del Magdalena; los Pineda Giraldo y Gutiérrez de Pineda, La Guajira, entre otros.


			La conformación de institutos etnológicos regionales en este periodo, como el del Magdalena y el del Cauca, amplió el número de investigaciones. Sin embargo, la influencia del indigenismo, desde la perspectiva de quienes dirigían y habían diseñado el plan de estudios del ien, era percibida como negativa por la carencia de una base científica. La afectación, relacionada con el compromiso que se advertía en este movimiento, se registraba como contraria al propósito de avanzar en las investigaciones de registro urgente de la información de los pueblos y culturas en vías de extinción.


			A. L. Pérez (2010) señala que el problema de la antropología de salvamento no radicaba tanto en la extinción física y social de los grupos indígenas, sino en la pérdida para la ciencia de su registro cultural. Tal visión del quehacer antropológico, asevera Pérez, fue institucionalizada y adoptada por buena parte de los discípulos de Rivet, pioneros de la antropología en Colombia.


			Por otra parte, desde mediados de los años cuarenta, los extranjeros que unos pocos años atrás habían sido recibidos y vinculados para diseñar las instituciones científicas, como el ien, fueron presionados a abandonar los cargos directivos, según nuevos criterios marcados por un interés nacionalista19. El impacto de estas tensiones es parte del debate en torno a los modelos de antropología que hemos señalado.


			El periodo de los años cincuenta es identificado, a diferencia del anterior, como de fragmentación de las ciencias sociales en el país de acuerdo con la obra de Arocha y Friedemann. Desde finales de los años cuarenta hasta principios de la década siguiente, cuando se produjo la disolución de la ens y la persecución de sus egresados, pocas investigaciones lograron mantenerse. Entre estas estuvieron el trabajo de Segundo Bernal, que sería profesor en el daua, y el de los Reichel sobre los indígenas koguis.


			Hay testimonios de persecución y cierre de oportunidades para los egresados de la ens en el periodo de gobierno del Partido Conservador que revelan una etapa cuyo estudio reclama investigaciones exhaustivas, pues no solo alteró el alcance de un proceso que venía gestándose y desarrollándose, sino que afectó y modificó la concepción de la enseñanza y el aprendizaje de las ciencias sociales en el país.


			Sin embargo, también cabe incluir aquí las razones que otros antropólogos adujeron con respecto a la posición del mismo Reichel-Dolmatoff, en un contexto tan politizado como el de las ciencias sociales entre los años cincuenta y sesenta.


			Blanca Ochoa, una de las etnólogas egresadas del ien, se refirió a la reducción de las posibilidades de la antropología en el país y a las razones de la excepcionalidad de las oportunidades con que contaron los Reichel. Al respecto, afirma lo siguiente:


			Su matrimonio con Alicia le ayudó mucho porque la mamá de ella le dio chequera en blanco para que hiciera los estudios que quisiera; pues a la mamá de Alicia Rivet le dijo “ayude a este muchacho, que quiere trabajar, que no tiene nada más que hacer en Colombia” […]; hay que ver que después del 9 de abril, mientras que a nosotros nos echaron del Etnológico y nos persiguieron y a muchos nos tocó irnos del país, Gerardo pudo seguir investigando […]; en eso le ayudó mucho Alicia, él no le da el crédito en sus obras, pero en la mayoría de esas obras Alicia le colaboró. En realidad, él no le da crédito a nadie. (Rueda, 1993, p. 188)


			Otro testimonio que aporta al estudio de la situación de los Reichel es el de Roberto Pineda Giraldo:


			Reichel fue un hombre menos elástico, siempre fue un hombre muy rígido en sus cosas, muy aparte, muy separado, muy independiente en su trabajo. Él siempre se mantuvo independiente de las actividades culturales nuestras. Siempre se dedicó a su etnografía y su arqueología.


			Él tuvo una ventaja, en estas cosas los aspectos personales tienen mucha importancia, él logró mantener una independencia económica. […] cuando nosotros dependíamos totalmente de los presupuestos del Estado para hacer cualquier investigación, él podía hacer investigación por su cuenta; eso le representaba una ventaja muy grande y le dio también ese carácter tan independiente. Él no dependía de instituciones. Generalmente, y cuando tenía que depender de instituciones, las podía mandar de paseo y, por eso, su obra tiene una gran independencia y es constante, sin interrupción.


			Él se mantuvo al margen de la política. Reichel nunca tuvo ningún problema de carácter polémico desde el punto de vista social, jamás lo presentó, Se metía con arqueología o se metía con una etnología descriptiva, no comprometida. No pertenecía a ningún partido político. Era extranjero, entonces no tenía ningún problema ni con el Estado, ni con nadie. (Rueda, 1993, p. 189)


			En las condiciones de mediados de la década de los años cuarenta, tal como se deduce del anterior fragmento —representativo de un formato de comprensión de la manera como ha sido concebida la idea de que es el tipo de adaptación lo que determina las posibilidades de la acción—, la opción de trabajar dependía de la adecuación o no a los intereses políticos, tanto como de la disponibilidad de los presupuestos estatales. En concordancia con lo anterior, la estrecha relación entre el surgimiento de la antropología en Colombia y el régimen político es estudiada por Héctor García Botero (2012), para quien el liberalismo abonó el terreno para que la disciplina germinara en el país:


			El periodo conocido con el nombre de Hegemonía Conservadora (1886-1930) ha planteado una división historiográfica esencial con el consecuente periodo de la República Liberal (1930-1946), que ha sido clave para la comprensión del devenir de la antropología colombiana. En el trabajo de esclarecer el sentido de esta separación, la insistencia en que el cambio de partido en los puestos del Estado va acompañado del cambio ideológico en los planes de construcción de la nación ha sido fundamental. Una supuesta vocación moderna por parte de las élites liberales contrastaría fuertemente con una tendencia tradicionalista de las élites conservadoras.


			La Hegemonía Conservadora parece ser un escenario árido para ciertas empresas intelectuales, ya que la antropología colombiana está enclavada en el teatro político de la República Liberal. […] Para mayor infortunio de la herencia conservadora, cuando este partido vuelve al poder en 1946, los antropólogos formados en las instituciones antropológicas liberales sienten y viven el aislamiento intelectual y la persecución política. Muchos de ellos abandonan el país o disminuyen forzadamente su presencia en la discusión pública: entre dos periodos conservadores, el liberalismo aparece como una luz para la antropología colombiana. (García Botero, 2012, p. 22)


			Por su parte, Arocha y Friedemann (1984) señalan que el contenido de los estudios de los Reichel-Dolmatoff-Dussán ejercieron una particular forma de resistencia sobre algunas de las ideas que se “imponían” desde las élites conservadoras con el cambio político de mediados de los años cuarenta. En el trabajo de Arocha y Friedemann, al periodo de la “restauración conservadora” —que comenzó en 1946— se le atribuye haber oficializado los estudios sobre la cultura hispánica. Sin embargo, en estos, publicados a principios de los años cincuenta en pleno auge del periodo de gobierno conservador, como resultado del trabajo de campo entre los koguis, el matrimonio del austriaco y la colombiana encontró y registró cosmogonías complejas y una particular disposición a la meditación, a la filosofía y a vivir de una manera cuyos rasgos parecían irracionales a los ojos “occidentales”. Pero esta irracionalidad aparente es, según Arocha y Friedemann, un elemento para entender la resistencia que opusieron los indígenas a los españoles y que explicaría su supervivencia. Según ellos, en estos estudios se registra un modo de vida funcional al propósito de preservación y resistencia cultural. El trato estricto a los niños pequeños, las privaciones materiales y la suciedad se entienden como factores explicativos de esta idea de la funcionalidad20. 
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